TEMAS DE SCHOENSTATT  19

El don de sí mismo.

1. El hombre nuevo que aspiramos realizar es el hombre radicalmente vinculado a Dios, a los hombres, a las cosas y al trabajo.  Un hombre “vinculado”, es decir, alguien que desde su interioridad –que tiene interioridad, por lo tanto- es capaz de tender puentes, de religarse con un afecto fuerte y profundo, que conoce la permanencia del amor en la fidelidad.

El nuevo tipo de hombre schoenstattiano ha hecho brotar y cultivar cuidadosamente la plenitud de los vínculos personales, los vínculos filiales, paternales y fraternales.

2. De este modo no queremos otra cosa que reactualizar para nuestro tiempo la esencia del cristianismo, concentrarnos en el mismo núcleo del mensaje de Cristo;  porque quien no ama permanece en la muerte (1 Jn. 3,14), porque sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a nuestros hermanos;  porque quien no ama, no ha descubierto  a Dios (1 Jn. 4,8), porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de Dios y se abre al conocimiento de Dios, porque Dios es amor;  y el amor de Dios se manifestó entre nosotros al enviar Dios a su Hijo único a este mundo a fin de que por Él tengamos la vida (1 Jn. 7,9).

3. Una nueva cultura nace de una nueva actitud del espíritu.  Artífices de una nueva cultura serán, por lo tanto, únicamente aquellos que se hayan renovado en lo más nuclear de su ser:  que posean una nueva manera de sentir, una nueva mentalidad, una actitud diferente ante las cosas, los hombres, ante lo supraterreno y lo intraterreno.

Nuestra meta es, entonces, la creación de este nuevo tipo de hombre:  el hombre que encarna la plenitud de los vínculos personales, es el hombre “alocéntrico” o “joánico”;  en otras palabras, un hombre auténticamente  mariano, porque María es para nosotros “la Madre del amor hermoso”.

4. Hemos distinguido en el amor tres fases:  el amor, hemos dicho , es una iniciativa que nos impulsa hacia el Tú, que nos mueve a la entrega y a la responsabilidad por él;  es, en segundo lugar, comunión o comunidad de amor interpersonal, y es, en tercer lugar, despojo de sí mismo, muerte a nuestro hombre viejo.  Estas tres fases se dan simultáneamente en un amor madura, aquí sólo las separamos para poder profundizarlas mejor.

Vimos cómo el amor es iniciativa, es decidirse salir de sí mismo.  Ahora bien, esa iniciativa tiene como objeto la donación de sí, es decir, darse, entregar lo suyo y entregarse a sí mismo.
5. Para nosotros la madurez de la persona se mide por la capacidad de darse.  Una persona no es madura porque sabe mucho o porque realiza muchas cosas.  Para comprobar la verdad de esta afirmación basta sólo con mirar a nuestro alrededor:  hombres que trabajan febrilmente, hombres de negocios, neuróticos, hombres que saben, sabios metidos entre sus libros, pero que desconocen la auténtica sabiduría.  ¿Cómo medimos nuestra madurez personal?  Sólo en la medida que tengamos el pleno dominio de nosotros mismos para podernos dar.

“Dar”, es “darse a sí mismo”, nada tiene que ver con un sentimentalismo barato:  es fuerza concentrada es verdadero autodominio, que por un acto libre, entrega su ser y su vida, lo que tiene y puede realizar, a quien ama.

6. Erik Fromm en su libro “El arte de amar” hace algunas reflexiones en este sentido que son de interés.  Para Fromm el amor consiste también fundamentalmente en dar.  Pero “dar” no hay que entenderlo, según un error común, como empobrecimiento, renuncia o sacrificio.  Para muchos dar sería un acto virtuoso por el sacrificio o la renuncia que implica.  Esto no es lo esencial.  Dar “constituye” la más alta expresión de la potencia.  En el acto mismo de dar experimento mi fuerza, mi riqueza, mi poder.  Tal experiencia de vitalidad y potencia exaltadas –explica Fromm- me llena de dicha.  Me experimento a mí mismo como desbordante, pródigo, vivo, y, por lo tanto, dichoso.  Dar produce más felicidad que recibir, no porque sea una privación, sino porque en el acto de dar, está la expresión de mi vitalidad” (p.36).

7. Y, en verdad, para una verdadera madre o un padre, no dar resultaría doloroso.  Ese dar se refiere tanto a lo material como a lo espiritual.  “Sin embargo, agrega Fromm, la esfera más importante del dar no es la de las cosas materiales, sino el dominio de lo específicamente humano.  ¿Qué le da una persona a la otra?  Da de sí misma, de lo más precioso que tiene, de su propia vida.  Ello no significa necesariamente que sacrifica su vida por la otra, sino que da lo que está vivo en él, da de su alegría, de su interés, de su conocimiento, de su humor, de su tristeza, de todas las expresiones y manifestaciones de lo que está vivo en él.

8. Al dar así su vida, enriquece a la otra persona;  realiza el sentimiento de vida de la otra persona al exaltar el suyo propio.  No da con el fin de recibir;  dar de por sí es una dicha exquisita.  Pero, al dar, no puede dejar de llevar a la vida algo en la otra persona.  Y eso que nace a la vida, se refleja a su vez sobre ella:  cuando da verdaderamente, no puede dejar de recibir lo que se le da en cambio.  Dar implica hacer de la otra persona un dador, y ambas comparten la alegría de lo que han creado.  Algo nace en el acto de dar y las dos personas involucradas se sienten agradecidas a la vida que nace en ambas.  En lo que toca específicamente al amor, eso significa:  el amor es un poder que produce amor” (P. 37-38).

9. Para Fromm, esta donación se completa y expresa en el “cuidado” por el Tú y en la “responsabilidad”.  “El amor, dice, es la preocupación activa por la vida y el crecimiento de lo que amamos.  Cuando falta tal preocupación activa, no hay amor” (p. 39).  “Se ama aquello por lo cual se trabaja y se trabaja por lo que se ama” (p. 40).

10. La responsabilidad, tan íntimamente ligada al dar y al cuidado, no es un “deber”, o algo “impuesto del exterior”, es un “acto enteramente voluntario;  constituye mi respuesta a las necesidades expresadas o no, del otro ser humano.  Ser ‘responsable’ significa estar listo a ‘responder’.  La persona que ama responde.  La vida de su hermano no es sólo asunto de su hermano;  sino propio”.  (p.41)

11. Podemos preguntarnos, entonces, qué grado tiene nuestra madurez personal.   La medida de nuestra grandeza es la medida de nuestra donación personal, libre y desinteresada.  Si la medida de la entrega es pequeña, si la donación es mezquina, nunca nos sentiremos realizados, nunca tampoco sentiremos como nuestro  aquello que creemos querer.  Quien no se ha dado a su grupo, nunca sentirá suyo al grupo.  No basta con asistir a una reunión de grupo y discutir un poco algunas ideas interesantes, no basta con asistir a una jornada.  Todo se decide en la medida que “pierda” mi vida, que me olvide de mí mismo y me responsabilice por mis hermanos, que me preocupe de comunicarles mi alegría, de participarles lo que he recibido, de entregarles también mi dolor cuando paso por una prueba.

Al Movimiento lo sentimos nuestro en el momento que le hemos dado algo, y no lo que nos sobra, sino lo mejor de nosotros mismos.  ¿Qué le hemos dado a Schoenstatt hasta el momento?  Quizás algo de nuestro tiempo, quizás hemos asumido alguna tarea.  Si es así, quiere decir que estamos empezando a amar, pero que nuestro amor aún debe crecer mucho más:  hay que amar apasionadamente.  Lo otro no vale la pena.  Alguien decía:  “hoy existe la pasión sin verdad y la verdad sin pasión”.  Nosotros queremos vivir nuestra verdad apasionadamente;  hay que cambiar un estilo, un modo de ser y de vivir.  Es eso lo que nos proponemos.

Seamos hombres que se dan, que no retienen una cuota para sí;  seamos de aquellos que no cuidan nerviosamente sus cosas, su tiempo, su tranquilidad, su futuro.  El Señor lo dijo:  “El que procure salvar su vida la perderá, y el que la pierda por amor a mí, la hallará”. (Mt. 10,39).

12. Darse fue también la ley propia de la vida del Señor, porque, como él dijo:  “Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos” (Jn. 15,14).  Y es eso lo que Cristo hizo.  Más todavía:  “porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado.  En efecto, cuando todavía estábamos sin fuerzas, en el tiempo señalado,  Cristo murió por los impíos;  en verdad, apenas habrá quien muera por un justo;  por un hombre de bien tal vez uno se atrevería a morir;  mas la prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros” (Rom. 5,5 ss.).

Sí, “el Buen pastor da su vida por las ovejas” (Jn. 10-11), la da “voluntariamente” (Jn. 10,18).  El se da en el cuidado por los suyos, no es como el asalariado, que no es pastor de las ovejas (Jn. 10,12), conoce a los suyos y los suyos lo conocen a él, les da su vida y se responsabiliza así por ellos:  “mis ovejas escuchan mi voz, yo las conozco y ellas me siguen.  Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás;  nadie las arrebatará de mi mano”.  (Jn. 10 27-28).

Y ese amor de Cristo que se nos da, en último término procede del Padre, “porque tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único para que todo el que crea en Él no se pierda, sino que tenga la vida eterna” (Jn. 3,16).

13. El amor de Dios en el seno mismo de la Trinidad, que es la plenitud de la donación mutua, se desborda en Cristo hacia el mundo y en nosotros Pueblo de Dios quiere alcanzar a todos los hombres.

La donación de Cristo la hemos sentido en toda su fuerza a través de la persona de María.  Por eso el padre Kentenich soñó a Schoenstatt como un lugar privilegiado “donde con ímpetu brotan fuentes de amor para saciar la sed de amor que padece el mundo”.  (Cántico al Terruño).

14. Recordemos en este contexto las palabras que dirigió el P. Kentenich a los jóvenes cuando les habló por primera vez como director espiritual:

“Me pongo enteramente a disposición de Uds., con todo lo que soy y lo que tengo;  con mi saber y mi ignorancia, con mi poder y mi impotencia, pero, por sobre todo, les pertenece mi corazón” (Doc.  Acta de Prefundación, N° 4).

Estas palabras, a su vez, nos recuerdan las de San Pablo quien dice a los Corintios:

“No busco las cosas de Uds. sino que a Uds. mismos.  Pues no son los hijos los que deben atesorar dinero para sus padres, sino los padres para sus hijos.  Por mi parte muy gustosamente gastaré lo que tengo y me desgastaré totalmente por todos Uds.  Si los amo más, ¿acaso seré menos amado?” (2 C 12, 14-15).  Y a los Tesalonicenses:

“Tampoco, les dice, hemos buscado honores, ni los de Uds. ni los de nadie.  Aunque pudimos imponer nuestra autoridad por ser apóstoles de Cristo, nos hicimos pequeños en medio de Uds., como una madre que cuida con cariño de sus hijos.  De esta manera amándolos a Uds., queríamos darles no sólo el Evangelio de Dios, sino incluso nuestro propio ser ¡tan grande era el cariño que les teníamos! (1 Tess. 2,7 ss.).

